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LA PSICOLOGIA ESCOLAR

- Presupuestos:
A) Objetiv<ts y funciones clc

la Psicología.
B) Obietivos y fultciones cle

la Educación

A) OBJETIVOS Y FUNCIONES
DE LA PSICOLOGIA

Es obvio que cometeríamos un
fallo de precedimiento, que en este
caso sLrpondria un enfoque dema-
siado intraprofesional, si definiéra-
mos la finalidad de la p. E. sin ha-
cerla depender de las cordenaclas
que le dan sentido.

Aunque la función de la psicolo-
gía pudiera ser en un principio fi-
losófica, epistemológica, clínica y
cientÍfica, en genetal su último des-
arrollo ia sitúa entre el nírcleo de
ciencias biológicas y culturales del
hombre que se redefinen continua-
mente entre ia teoría y la praxis
medialrte una presión de la socie-
dad sobre la ciencia ¡' de la ciencia
sobre la socieclad. Si a las ciencias
situadas fuera de este enclave so-
cio-humano se las ha daclo en lla-
mar duras es lógico que a éstas se
las llame blandcts en razón precisa-
mente de su mayor vulnerabilidacl
científica y social que proviene del
hecho de hacerse por el hornbre y
sobre el hombre.

Es evidente que la definición de
los fines de la psicología para este
informe no clebe ser tanto un asun-
to académico colr¡o la práctica y de'
finición profesional. Se trata de de-
finir los firres de la psicologia al
mismo tiempo que los del psicó-
logo.

Hasta un pasado muy reciente la
psicología ha seguido tres vías con-
cretas de e.lercicio fundamentales:
clínica, medición escolar y orienta-
ción 5, la llamada psicología indus-
trial o de la empresa. El psicólogo
ha seguido al pie de la letra la ley
cle la oferta y de la demanda, y con
más titulados que puestos ha acep-
tado tácitamente como pertinentes

Ias especialid¿rcles que sc Ie han
ofrecido sin proponer una contra-
oferta dinámica y constructiva. Es
cierto que la universidad que le ha
l'orrrado tarnpcco le ha posibilita-
do para crear un frente profesional.
EI recién titulado se ve así constre-
ñjdo a aceptar los puestos más
asec-uibles.

1. de la psicología inclustrial
(apl-cada al mai-keting y a la publi
cid¿xl, a las relaciones y selección
cle personal, relaciones éstas públi_
cas y humanas según la orieutación
nacl intra> o <ad extran en la em_
presa, formacion del personal en
técnicas persuasivas, etc., etc.).

2. de la psicología escolar con
funciones de ¡nedición colectiva se_
gúrn indicadoÍes y patrones tradi
cionales y una función cada vez más
creciente de onentación escolar v
¡rrofesional y cle reecluca"iones eJ-
peciales o diagrrcstico y terapia cle
inadaptados, especializándose en al_
guncs de estos casos como parcela
rllreva y específica de los psicólogos
en una especie de pseudoclínica es-
colar).

3. de la psicología clínica tracli_
cional (en las ramas también tra_
dicionales del piicoanálisis, gestalt
Hrerapv, terapia de conducta o en
crl puesto frecrrcnre de ayuda o
asistencia a la consulta cle un psi-
guiatra).

El-r los casos 2 y 3 cada vez es más
l'recuente (y esto es una buena se-
ñal que da cuenta d,: la dinámica de
búsqueda de los nuevos titulados)
la creación de despachos, gabinetes,
centrcs y consulfas independientes
con que se pretende dar una alter-
r]ativa creadora a la pobreza en ca-
lidad y cantidad del mercado labo-
ral de psicólogos.

No obstante ha llegado el mo-
mento de plantearse, co[ro ya se
está haciendo en ctros paÍses, si son
sólo jstas (aparte Ce la investiga-
ción y la docencia) las funciones
pertinentes al psicólogo y en qué
modo 1o son ¡r si, eomo tales fun-
ciones, responden a. la finalidad y
objetivos generales de la psicología.
Porque, efectivamente, la ley de la
oferte y la demarda se ha impues-
to sobre la búsqueda cle la utilidad

racional posible para la socieclacl
que pueda tener esta actividad, que
se ira dedicado mucho más (meclido
en dinero y puestos de trabajo) a
invcstigar las rnotivaciones rnanipu-
l¿rbles del consumidor que las moti-
vaciones positivas para el aprendi
zaje escolar, por poner sólo un
cjemplo.

De un lnodo general puede decir-
se que la psicología constituye un
aglutinante científico fundamental
en la investigación y tratamiento de
ios problemas humanos en razón cle
su obieto cie trabaio. En un estado
cle desarrollo de la organización so-
cial como en el que estamos es obvio
que los pr-oblemas cle pianificación
v actuación social, quc son prácti_
camente todos los susceptibles de
clefinirse de un modo público, no
deben sólo r-esolverse en función <le
icleologías y técnicas más o menos
intuitivas o retóricas cuando no al
servicio de intereses descaradamen-
te egoÍstas y lucrativos. La planifi
cación de las estructuras y activi
dades sociales es preciso hacerla
teniendo en cuenta que se actúa
con hombres y no con censos v coll
hombres tanto en sentido iuiiaic<.,
como en el científico. podríamos ha_
blar así de toclos los problemas de
planificración ambiental (ecología,
trrbana v rural, trazacfo cle barrios
v diseño de viviendas y servicios),
planificación y control de activida-
des de ocio y trabajo en la que
ahora sólo están presentes los in-
tereses del empresario, planificación
y control de los productos y obje-
tos sociales, planificación y control
de la producción cultural tanto a ni-
vel educalivo como de mass-meclia.

Si hasta ahora el conocimiento
cientítico, aLlnque limitado, ya ex-
plotable que se tiene sobre los he-
chos humanos se lra constreñido a
aplicarse a directrices gratuitas, ha
llegado el momento de que sea réal-
mente útil y se pase de una mani-
pulación de la ciencia actual a car-
go de planteamientos periclitados e
incluso socialmente negativos a una
creación de alternativas y métodos
más constructivos por parte de esta
misma ciencia. Esta constatación
válida para todas las ciencias en ge-

neral cs aún más clara para el caso
de Jas ciencias humanas y por tan_
[o para la psicología.

Cabe pues plantearse si la defi
nición cie las l.unciones cle la psico_
Iogízt deben darse por ciescontado
como coinciclentes con las recono_
cidas actualmente por la práctica
oficial o es preciso reclefinirlas.

A cste nivel encontrantos una
confrontaciól.l entre tres distintos
criteri<¡s de división de las funcio_
nes-especialidades, los dos primeros
existentes actualmente y el tercero
como proplresta de actualización.

1. División de las especialidades
en f¡nción de razones epistemoló-
gicas (invesrigación y clocencia de
la Psicología). Dentro de estas di_
vlsrones es preciso constatar que
las divisiones que se establecen en
función de la clocencia v la inves-
tigación no sou totalmente coinci-
derltes y que el plan actual cle la
especialidad en la universidad ca-
rece de engarces claros y coordina_
clos con los dos criterios que cita-
mos a continuación.

2. División en razón cle las es_
pecialidades que se ejercen en la
práciica.

Nos oncontramos aquí la psico_
iogía escolar, clínica e industrial de
que hemos hablado a un primer ni-
ycl, pero debaio cle él existen mul-
titud de subespecÍalidades no sólo
asequibles a psicólogos (como can-
tidad cle terapias y reeducaciones
de creciente creación, ergoterapia,
reeducación del ritmo del lenguaje,
etctéera), que operan dentro del es-
qLrema del mercado de la demanda
privada y que están definidas más
en razón cle esta demanda casuís-
tica específica que de los conoci-
nlientos cientificos básicos que las
sustentan. CabrÍa aquÍ realizar un
inventario completo de estas sub-
especialidades para encuadrarlas
teóricamente en la psicología.

3. Divisióri en razón cle las va-
riables sociales y humanas sobre
las que se ppera. No se trata, pues,
de una clivisión epistemológica ni
de mefcado, sino de variables-nece-
sidades sociales. Cabria hacer una
cleclaración de necesidades psicoló-
gicas mÍnimas cle la población co-
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rno se ha hechc¡ dc¡ las necesidades
económicas, sanitarias o culturales.
SerÍa preciso lnodificar el mercado
profesional eir razón de las verda-
deras necesidades sociales y man-
tener un estrecho contacto con los
sectol'es de investigación y docen-
cia de la psicologia para conseguir
una ir-rfluencia mutua qure fuera
realmente beneficiosa a nivel so-

cial.
A este nivel creemos necesario

anotar algunos ptlntos para concl'c-
tar este enfoque:

a) Hasta ahora se ha aplicacio la
psicologÍa a parcelas de ia Pobla-
ción o a aspectos limitados de la
socieclad. La psicología clÍnica es

casuística; la escolar que se Prac-
tica, también. Asimismo es comple-
tamente segrnentaria la psicología
industrial. Lo que no se ha hecho,
alluque se plantea ya en muchos
países como absolutamente necesa-

rio, es trn plan general de servicio
psicológico a toda la población v a

toda Ia sociedad. Es vergonzoso cn
nuestro siglo que la gran mayorÍa
de los individuos llegan a la r¡¡;er-
te sin que nadie se haya preocupa-
do organizadamente de su clel'ini
ción, obietivos y posibilidades per'
sonaies. A nivel social es también
de una escandalosa ineficacia. Y :ro
se trata cle un control de las itrcli-
vidr"ralidades, sino precisamente de
Lln respeto por ellas. Actualmente
el control es anterior al conoci-
miento y de hecho le sustituye por
un control eficaz; no es preciso sa-

ber lo que la gente es o quiere.
b) Esta asistencia o seguimien-

to psicbsocial cle la población gene-

ral a nivel individual deja aírn cn ei
aire una distribución por áreas so-

ciales cle los hechos psicológicos.
Podenros apuntar, sólo a título cle

notas a discutir y completar:
1. Seguimiento del desarrollo has-

ta la edad adulta a nivel de toda la
población y realizado por una psi-
cología escolar sobre el supuesto
cle una población totalmente esco-
larizada.

2. PsicologÍa del ambiente, o me-
dio vital y condiciones de vida a

realizar dependiendo de los Minis-
terios oportunos, Ayuntamientos, Di-
'putaciones t, Asociaciones diversas.
ComprenderÍa:

- Ayuda y seguimiento de las
familias.

- Estudio y asistencia a barrios,
ciudad o entornos rurales 5t

urbanos.

- Psicología del ocio y de la cul-
tura de masas (actitidades no
laborales).

- Fsicología del trabajo (activi
dades laborales). Bien enteu-
dido qure descle la óptica del
sujeto corno mierrrbro social
y no como simPle oPeratividad
de la empresa.

3. Psicología clÍltica. Uira psicolo-
gía clínica qlre contara con el fun-
cional¡iento de los otros apartaclos
trabajaría en contacto con elloi 1'

conseguir:ía un tratamiento y segui-
miento de Ios casos rrlucho más di-
námico en qlre sólo los casos real-
mente graves serian objeto cie sepa-

ración o internamiento especial. La
psicología clfnica podría dedicarse
más a las patologías esPecíficas Y

no sería corno lo es ahora el único
enfoque psicológico que tienen a sus

pr.<"rblernas los sujetos, y sólo cuan-

cio se produce una crisis suñciente-
nlente marcada.

Esta división Puede Parecer ideal,
pefo de hecho ya hay psicólogos tra-
bajandt-r eD otros paÍses y en el nucs-

tro sobre la familia, el barrio, el
trabajo, el ocio y el seguimiento es-

colar, por no hablar de clinica- Es

algo que se está imPoniendo a ni-
veles particulares, pero que es pre-

ciso enfocar de un. modo global si
no qLreremos que acabe naufragan-
do en las dificultades, reducido be-

neficio cie una clase privilegiada o

rnarginada como una actividad es'

tética y eventual de la psicología'
La asiste¡cia al sujeto (a todos los
suietos) en sociedad no es algo ac-

ciclental en la psicología, sino stt

única justificación como ciencia hu-
mana. Del mismo modo que el dere-
cho a la información, al descanso o
a la escolarización gratuita Y ge'

neral.
Es evidente por otra Parte c¡ue el

:)Lr n to
l. sobre la investigación y los

c-stlrdios de psicologÍa debería coor-
clinalse con esta nueva línea de ejer-
cicio, y que el punto

2. scría objeto de una reestructti-
rac:ión práctica en lucha y conflic-.
trr corl este plan del punto

3. y arabas acciones deberían
¡riantearse tanto a un nivel de exi-
gcncia de institucionalización oJi-

cial como al de una institucionali-
zación de facto a través de accio-
nes organizadas por las Secciones
colegiadas de Psicólogos, cursos de
especialización y puesta aI dÍa pa-
ralelos 

-seminarios 
y simposios de

fomento de la investigación-, con-
tactos con instituciones y asocia-
ciones con las que se puedan abor-
clar planes escolares y arnbientales
de cierta envergadura e incluso una
campaña cle divulgación de salud
mental a todos los niveles de la so-
ciedad dirigida por colegios profe-
sionales e instituciones interesadas,

B) OBETIVOS Y FUNCIONES
DE LA EDUCACION

Es evidente que el desarrollo psi-
cológico infantil se produce en su
ambiente extraescolar, y más plani-
ficacla y uniformemente en la es-

cuela. La psicologÍa escolar al na-
cer uo hace sino brotar de una rea-
lidact existente. En la medida en
que se quiera facilitar o garantizar
ese clesarrollo será preciso contar
corl un control mayor o menor de
las variedades en juego. Quizá la
más controlable y la más contro-
lada sea la educación, y sólo cabe
saber cuál y cómo es ese control
que, indudabie y planificadamente
realiza el sistema social sobre los
planes y condiciones de los estu-
dios: ver qué fines y métodos atri
buye a la educación (morales, éti
cos y normatir¡os, sociales, cultu-
rales, formativos, económicos, PSi-
cológicos, etc.). Más allá aún haY
qr.re considerar no sólo los objeti-
vos explícitos, sino los efectos de la
educación, tanto los Planificados
como los no esperados. Para conse-
guir objetivos y efectos deseados es

irrdudable que será Preciso Poner
unos medios y métodos adecuados'
En la medida en que esos objetivos
y efectos tengan consecuencias psi-

cológicas ser'á preciso eI psicólogo
escolar. En Ia medida en que los
medios y rnc3todos involucren va-

liables psicológicas, será tanbién
prcciso el psicólogo escolar. Cuan-
clo Piaget y Watlon, Por sólo citar:
los dss más sigrtificativos psicólo-
gos del clesan-ollo, reclaman para
Ios estuclios cualitativos de la psi-
cología la responsabilidad de esta-
blecer cientílicamente mediante in-
vestigaciones sistemáticas los fines
y rnedios cle la cducación eu lugar de

hacerlos depender exclusivamente
de métodos complcmentarios, como
Ia educación comparada y la socio-
logía de la educación, no hacen sino
adoptar una postura realista y cien-
tÍfica en que cabe un trabajo en
ecluipo de psicólogos, sociólogos y
pedagogos, pero no una improvisa-
ción intuitiva de los planificadores
oficiales sólo sobre datos cuantita-
tivos, y a r¡enudo ni siquiera eso.

Es frecuente, pues, encontral: en
la educación objetivos coutradicto-
ri<¡s con el desarrollo del niño, o
contradictorios entre sí, o medios
asirnismo contradictorios entre sí
o en contradicción con los obje-
tivos.

Pero, resumiendo; en la medida
en que como objetivo general la
educación tiende a influir activa y
planificadamente en el desarrollo y
conformación clel niño, es preciso
subrayar que es éste un objetivo
psicológico (independientemente dc
otros finas) clue t1o puede dejarse
fuera de un control profesional tan-
to por razones éticas como Por ra-
zones de eficacia. Sumar un suieto
a una cultura o una cultura a un
sujeto uo es una -operación ni acl-

ministrativa ni matentática. Requie-
re el análisis de esa cultura y dc
ese sujeto. Y de su relación pode-
rnos terminar haciendo alusión a
Ios fines específicos de la educacióir
española establecidos por el Libro
Blanco: formación humana integral,
desarrollo del país y, por último,
incorporación de las peculiaridades
legionales y fomento de la compren-
sión internacional, por supuesto to-
do clentro del espiritu del Régimen.
Es indudable que un análisis de
las leyes del desarrollo psicológico
clel niño en relación con estos fines
y con los medios puestos para su
realización (económicos, legales, de

recursos personales, contenidos y
rnétodos) es una de las principales
tafeas de la psicología escolar y re-
basa el ámbito de este informe aun-
que ya pnede decirse que sólo desde
la psicología escolar y contando con
los pr"ofesionales psicológicos pue-
de llevarse a cabo y ponerse en
práctica. AIgo que por supuesto no
se ha hecho hasta el momento.

La psicología infantil, como sec-

tor de ejercicio profesional con ca'
racterÍsticas propias, nace depen'
diendo de la educación, Y en reali-
dacl no es en absoluto problemáti-
co este punto si partimos de una
escolarización obligatoria para to-
clos los niños, de' modo que los su-
jetos atendrdos Por Ia Psicología
iufantil y la psicología escolar se

solapen e identiñquen' El Primer
tratado de psicología escolar (Bi
net, 19lt -<Les idées sur les en-

fant,-¡ parte también cle este su-
puesto y las técnicas, rnétodos y ex-
tensión que atribuye a la especiali-
dad suponen la escolarización gene-

ralizada. De hecho, su escala de

rneclición para establecer la edad

mental o C. L es una herramienta
'para discriminar cuáutos escolares
precisan escolarización especial.

El hecho de que la Psicología ge-

nética se haya desarrollado casi al
mismo ritmo tempt.rral que la psi-

cologia escolar es tanto un resul-
tado como una necesidacl científi-
ca de sustentar la práctica psico-

lógica sobrc niños en desarrollo
con urtra teoría evolutiva que sir'
viera para dar cuenta del hombre
en ft¡l"mación y no de un hombre

. aclulto consitlerado -como tln sistc-
ma acabad<¡ e inan'rovible. Si lue'
go la psicologia general es porqlre
este enfoque diacrónico y dialécti-
co ha r:esultado operativo y fiable
científicamente y conjugable con la
experimentación. i

No es, pues, casualidad que el pri-
mer psicólogo qlle se autodenomina
psicólogo escoiar (Gessell en 1915)
sea también un hombre clave en psi-
cología evolutiva. La psicoolgía evo-
Iutiv¿r sería, plles, Lut enfoque cien-
tÍfico global cle la psicología; la psi-
cología infantjl acotaría una deterr
minacla y primordial etapa de esa
evolución y la psicología escolar
establecería una coincidencia tna-
yor o menor con la psicología in-
fantil en función del alcance de la
escolarización obiígatoria (seis a ca-
torce, a dieciocho años, etc., según
el país). Descle un enfoque consis-
tente y no anecdótico de la psico-
logÍa escolar es, pues, lógico que
ésta se haga cargo de tocla la eta-
pa de la psicología infantil, en pri-
iner lugar, mediante una acción ex-

traescolar: sobre el niño hasta su

entrada al colegio, directa o indi
rectamente a través cle una orien-
tación de los paclres, y, en segundo
lugar, mediante un seguimiento to-
tal clel niño durante su escolariza'
cion obligatoria o eventual. Aun
cabe una tercera extensión sobre
los primeros años de Post-escola-
ridacl para los que dejan pronto el
colegio para equipararlos, si no
educativa, sí al menos psicológica-
menl.e, a los niños más afortunados
que serán seguiclos hasta la Uni-
versidad.

Estas extensiones de la psicología
escolar (a la preescolaridad Y ia
postescolaridad) son exigencias de

un entoque de controlar más la Pro-
ble¡¡ática de los suietos en madu-
ración que la de las instituciones
a cuyo calgr.r estzi ésta, que pueden

tener sus lagunas Y que en irltimo
término se clefinen más Por una
parcela de tiernPo Y esPacio que

por el segttirniento cle un sujeto
hasta su maduración en sociedad'

En realidad este enfoque es Pa-
ralelo a la revolución educativa que

ve cada vez más los obietivos de la
educación como formativos ade-

más de instructivos. Y no es casLra-

lidad que gran Parte de los avan-

ces en educación se debar-r a psicó-

logos-peclagogos (Decrolt, Claparé-
de) o incluso esPeciaimente a PSi-
cóloogs (Piaget, Vallon). No se tra-
l-a de establecer cornpetetrcias plo-
fesionales trívolas con la pedago-

gía, sino cle afrontar Ia climensién
psicológica clel desar¡'t.¡llo y el

aprenclizaje en su realidad soci¿rl

concreta, olvidados Por una visión
frrncionariaL cle la eclucación. A la
hora cle clelimitar las funciones va-

mos a ver estas relaciones más en

concreto,
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Es prec:iso tar¡rbién recordar aquí
qe ia <psicología infantil> venía a
encargarse conceptualmente cle las
facetas. no escolares (conductuales)
o de escuela. Y más especÍficamente
dc los casos ano::males o clínicos
que la escolarización normal recha-
z-aba. Puecle asi hallarse psicólogos
clínicos y psiquiatras infantiles sin
excesiva relación con la escuela.
Esta situación, sin ernbargo, pron-
to queda equilibrada ante la fal¡a
de stcLttLs oficial del psicólogo esco-
lar, quc tampoco consigue incardi-
narse en la escuela y eierce en con-
diciones muy similales a los de los
ciinicos infantiles. Volveremos tam-
bién sobre estas aparentes distin-
ciones al hablar de las funciones
del psicólogo escolar, pero si la es-
cuela oficiai no quiere encargarse
cle Ia conducta ni de la ideología del
niño, como viene repitiendo, l'ray
que preguntarse de qué se etlcarga
en realidacl y cómo .lr"rstilica clue el
niño pase en ella durante toda la
etapa de su maduración las clos
terceras partes de su I'icla cle vigi-
lia.

Paralelamente a esta cxtensión de
slr campo cle acción (todos los suje-
tos hasta su edad aclulta), la psic<-r-

logÍa escolar- ha realizado una im-
plantación inevitable en todos los
paÍses ciesarrollados, En el coloquio
de Hamburgo sobre psicologÍa in-
Iantil cle 1954 se conslata la cxis-
tencia de psicólogos escolares reco-
nocidos como tales prácticamente
en todos los países después de la
segunda guerra mundial.

Un auténtico hito en la historia
cle la psicología escolar 10 marca
Ia Reforma Langevin-Wallon (1944)

precisamente por signifi.car el punto
en que la psicología escolar ha po-
diclo d.ernostrar cuáles eran sus fun-
ciones y eñcacia. Los primeros psi-
cólogos escolares se forman en l'944-

1945 en el I de Psicología c1e París
y comienzas inmecliatamente a tra-
bajar. La Reforrna aparece en t947 '
y aunque abortacla al nacer, ha in-
fluenciado después las reformas edu-
cativas en toda Europa. En ella se

define el papel del psicólogo esco-
lar y sus funcioqBs ("conocer al niño
en sus particularidades individuales
v er1 su evolución psicológica... Va-
lorar las consecuencias psicológicas
de los métodos educativos mediante
pruebas psicológicas, bien seleccio-
naclas, Itrtervención en la aclaptación
cle los programas para cada clase'

segirn las aptituctes propias de cada
edado). En 1951, un Comité oficial
clefine, en Francia, así las funciones
cle la psicología escolzrr:

"Tenienclo en clrenla que la es-

cueler plantea prciblemas cada vez
más numerosos y clifíciles en razón
del progreso v de Ia especialización
de los conocimientos de la comple-
jidacl crecienle de las estructuras
sociales y de las posibilidacles cada
cez mayores a las que prepara, el
Comité Interdirecciones propone la
institución cle servicios de psicolo-
gía escolar cuvo paPel será el tic
ayudar a la mejor adaPtación del
alumno a la escuela, a la meior
aclecuación de la vicla escolar a los
intereses del niño."

1." El psicólogo escolar Pertene-
ce a la escuela por su reclutamien-
to, por su lugar de trabajo, Por la
naturaleza de los Problemas que

estudia y las soluciones que busca'
2." Esta función no es nueva, es

una cliferención progresiva a paltir
cle Ia función global clc cducación
y cle instnrción.

3." El psicólogo escolar no tiene
problemas que le sean propios. Es-
ludia conjuntamenle con el cLrerpo
cle enseñantes los probienras peda-
gógicas quc plantea la enseñanza
(materias dc enseñanza, métoclos,
etcétera).

4.' Los problemas cle que se ocLr
pa el psicólogo escolar conciernel:r
tanto a srupos como' a individuos.

5.' EI psicólcgo escolar se encar'-
ga esenciah¡ente de evidenciar y
favorecer las cualidades positirras
del alumno y no de cletenninar sus
insuliciencias con una finalidad de
cielimitación o de selección.

6." Asimismo debe tender a una
observación continua y erritar ias
concltrsiones a largo plazo extrai
clas de un único cxamen.

7." Su tarea principal es el decli-
carsc al c\amel1 inclividual cle los
alumnos, a la comprehcnsión de t<.¡-

clos Ic-¡s aspcctos de sn pcrsonaliiiad.

Ocho años clespués clel comienzcr
clel traba.jo clc estos psicólogos cscc-r-

lzrrcs, cn los 14 grurpos cscolares con
psicólogo olicial las repeticiones de
curso de los alumnos habían des-
cendido de un 50 (media nacional)
a rin 20 por 100. Estos porcentajes
sc lran rcducido en e.xperiencias pos-
teriores al 15 y al 8 por 100. A pe-
sar cle esta probacla sfic-acia general
de Ia psicol<.rgía escolar, en cl nuc-
vo plan cle EGB, que pretende una
cierta adaptación genética, \¡emos
que de hecho la psicologÍa escr¡lal
sigue sin institucionalizarse y la pr:e-

tenclicla (faceta evo'lutiva> cle la
EGB naufraga en escLlelas sin ps!
cólogos v en psicólogos sin escuc-
las. El espíritu de la Dirección Ge-
nel'al de Enseñanza sLlpone al psi-
cólogo escolar, pero la letra no lo
Ilropne. Es ésta, posiblenrente, una
más de las razones de la incoheren-
cia y desmembramiento práctico, a
pesar de algunas intenciones inicia-
les de la reforma, ya qlle la psicolo-
gía esc<;lar, aunque marginada oli-
cial y reglamentariamente, es hoy
un hecho inevilable que desarrolla
normas de existencia extraordinaria-
rnente difíciles cuando son correc-
tas al mismo tiempo que los sub-
productos éticos y científicos proli-
feran y se lucran con Lrna casi ab-
soluta impuniclad en nna tierra de
nadie, sin ley y sin control profe-
sionai. Una vez más se ha deiado
en manos de una iniciativa privada
clesigual y en la que llevan venta.
ja los planteamientos explotadores,
lLn servicic¡ público -v de necesidad
capital para todos los su.ietos iirlan-
tiles. La iniribición de .[a Aclnrinis-
traciórr no puede siquiera conside-
rarse corlo un silencio o una pasi-
vidad inmovilista, sino conto una cle-

cisión que es1á fomentando debida-
rnentc el desarrollo de luras empre-
sas cle psicología que capitalizar-r
los problemas de la inl'anci¿r.

Estttclo aclttcLl
cle la psicología espuñolu

- Incorporación gradual a los
colegios privaclos económic¿urente
fuertes de gabinetes cle psicología
de la línea masir¡a y de aislamiento
cle ocasos especialeso qlre se descri-
bía al principio, bien deutro del pro-
pio colegio, bien mecliante la con-

tralación de servicios de gabinetes
independientes. Por la insuficiente
clotación cie medios (escaso perso-
r-ral en el prirnero de los casos y es-
c¿rsa r,etribución por niño en el se-
gr-rndo) y por la separación que se
h¿rce entre psicología y enseñanza
(¡y elrseñar.rtes podríarrros decir), Ias
prácticas de estos gabinetes suele
ser clasilicatoria y sometida al con-
cepto cle "ca,lidad" y status del co-
legio, poniéndose muchas \¡eces,
conscie¡rte o inconscientemente al
scrvicio de decisiones cómodas y
cliscríminalorias con los niños-pro-
bler¡a.

- Una variante especial que ine-
¡'cce la pcn¿t destacar por su impor-
tancia es el de instítutos o centros
de ciiagnóstico escolar que realizan
irasadas de lests colectivos con pre-
gramas de corrección por orclena-
dor, ignorando las más elementales
normas de apJicación cle las prue-
bas válidas para uir ciiagnóstico per-
sorral 1', no digarnos va. procresivo.
El mito del orcienador sc nraneja
ac¡uí para dar nn st¿¿t¿rs científico a
Lilra técnica clasificatoria qtre só1o
cicga y alegremenl,e puede afirmarse
que sirve para Lrn depistage de jos
niños-problema.

Se ha apr<-rvechado asÍ la concien-
cia de necesidad cte una asistencia
psicológica que se está creando en-
lre los padrcrs y en los colegios para
rrontar uü negocio en serio que
alenta al irrincipio de individualiza-
ción y personalización de esta asis-
tencia, a cambio del mito de una
tecnología consumista.

- A pesar de la Orclen cle 3i cle
iulio de 1972 sobre Orclenación 1,
Funcionamiento de los Depa.rtamen-
tc¡s de Organización de COU, que
exige el título de psicólogo al res-
ponsablc, la Orientación escolar y
profes.ional se viel:e haciendo, por:
incr,urtplimiento de esta Ordeir, ¿r

ci'rrgo de lc¡s rnismos institutos de
Enseñanza Media <¡ficiales, a cargo
de gabinetes privados y totalmente
desvinculacla en la gran mayoría de
los casos de un seguimiento psico-
cscolar clel niñr¡. Por olra parte, se
considera que la orientación es ne-
cesaria casi exclusivamente para
los escolares que prodiguen sus es-
tudios y que están destinados a la
Universidacl, con lo que a la discri-
rninación cducativa se sllma la psi
cológica.

- Al lado de este tratarniento in-
sufi.ciente y forzosarnente superfl-
cial de la población total de esco-
lares en ciertos colegios, o, lo que
podr:amos decir, cle los nirlos en
principio considerados uuormales,,
se ha desarrollado toda. una com-
pleja y varia psicología de la inadap-
tación escolar, que, arrancando de
un diagnóstico la ma¡roría de las
r¡eces ciasificatorio y cliscriminato-
rio (niLrchas veces, más por preci-
sión de las estructuras escolares
que obligar-r a segregar los casos in-
cómodos, que por el enfoque del
psicólogo), tiene su continuación ló-
gica en terapias y reeducaciones
descontextualizadas v especial.izadas
que han senrido para resolver el
problerna de puestos de trabajo y
remuneración de muchos psicólo-
gos (y de muchos que no 1o son).
PoctrÍamos citar las reeducaciones
de la paiabra, la escritura, la expre-
sión, la motricidad, lateralidad, rit-
mo, conducta, etc.). Si bien esto pue-
de significar un avance en pr€pa-
ración por parte de muchos psicó-

logos, el ejer:cicio de estas reeduca-
ciones es la rnayoría de las veces
objeto de luio y se realiza al mar.
gen del verdadero campo de acción
de la psicología escolar, que no pue-
de ser otro que estudiar la educa-
ción y la escuela además de estu-
dial al nifio. Por la importancia casi
cxclusiva que tiene la psicología de
izi inadaptación en Ia breve historia
de la psicologÍa escolar volveremos
ahora especialmente sobre el tema.

- No podemos terminar de hacer
el balance de la psicología escolar
actual sin incluir en él los intentos
renovadores de una psicoolgía es-
colar joven representada casi siem-
pre por nuevos titulaclos y que brt>
ta en Lrn contacto directo con la
realidad social de los probJemas
cle estudio y con los ott:os grupos
humanos que se mueven en psico-
iogía escolar: enseñantes y padres
especialmente. El psicólogo en este
caso no trata de hacerse un sitio
buscando Llna separación nítida y
prestigiosa, sino operando sincera
1' eficazmente en el contexto de su
trabajo. La psicología escolar que
se está ya vislumbrando en bastan-
tes grupos nuevos se desarrolla,
plres, en un estrecho contacto con
los profesionales y sujetos del he-
cho educativo y con los ploblernas
arnbientales extraescolares del niño,
como el urbanismo v la cultura de
irasas.

Si los enseñantes han reaccionado
con supicacia a Ia imposición de
una psicología escolar quc se im-
ponía desde arriba y sin contacto
con los problemas educalivos, su
actillrd hacia una psicología inte-
grercla con las escuelas y los ense-
ñantes es totalmente abierta y po-
sitiva, como corrtinuameirte se está
patcntizando.

E s c olar ización, a d ap t ación
e inadaptaciótt

Ya hemos dicho que la condición
sine quLa non para que la psicologÍa
escolar sea realmente psicología in-
fantil es la existencia de una es-
colarización generalizacla de hecho
con un principio de igualdacl de
oportunidades claramente persegui-
do. Mientras tanto, la psicoiogía es-
colar actuará sólo sobre un segmen-
to privilegiado de la población in-
l''antil y no tendrá derecho a gene-
ralizar conclusiones,

Hay que comenzar recalcando que
la escolarización obligatoria en Es-
paña clesde los seis hasta los ca-
torce años no se ha alcanzado aírn
ni mucho menos. En 1974 aun que-
daban alrededor de un 10 por 100
de ia población entre seis y cator-
ce años sin rnatricular (EGB y Pri-
maria) y más de las dos terceras
partes, el 72,50 por 100, sin Educa.
ción Preescolar. Choque psicológi-
co del primer año de EGB para los
que carecieron de ella es significati-
vo y puecle dar cuenta de muchos
problemas posteriores.

Si consideramos adernás que la
enseñanza totalmente gratuita sólo
aTcanza al 0,5 por 100 de la pobla-
ción (un 15 por 100 semigratuita,
es decir, menos cle 3.000 pesetas
anuales y qlle 32 sobre cacla I00
alulnnos que empiezan bachiller
sólo el ó por 100 llegan a la ense-
ñanza superior en 1970), vemos que
la llegada de la población infantil
al contexto escolar se produce con
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una gran difelencja de condiciones.
Diferencia de condiciones que se
van acumulando l-rasta estratificar
el C.I. en relación a la clase socio-
económica a que pertenece el alum-
no. Tanto por los conteniclos como
por los códifos y lengurajes utiliza-
dos (v existen investigaciones con-
cluyentes al respecto) la eclucación
que se imparte es discriminativa
respecto al contexto económico-cul-
tural cle procedencia. Las becas es-
casas que se dan siguen esa misma
distribución y esa mima distribu-
ción siguen los éxitos escolares y
titulaciones superiores y las in-
adaptaciones qlte se proclucen, aun-
qlre en este caso a la inversa. Qui-
zá no merezca la pena extenderse
en este punto tan ampliamente
probaclo. Alfred Sauvy (UNESCO-
Aspectos sociales clel planteamiento
cle la educación-l9óS) resume: oEl
niño, de corrdición elevada está me-
jor alimentado, mejor instalado y
se encuentra, por tanto, en concli-
ciones más favorables al desnrl'o-
llor. Los estrldios de Berstein en
Inglaterra sobre inteligencia, len-
guaie y clase social son concln.ven-
tes, como los de Plowclen-Report
inglés o los trabajos del Eqtripo
del Hospital H, Rousselle o de
CRESAS, en París. La ifnporl.ancia
clel ambiente familiar y social qrrt:-

da claramente establecida como
condicionante fundamental del clcs-
arrollo intelectual, así com el pa-
pei de la escuela en la fijación y
a veces acentuación de estas dife-
rencias establecidas por el ambien-
te. Parece claro que, conlo se sos-
tenía en la Reforma Langevin-Wal-
lon, el papel del psicólogo escolar
no debe ser sancionar unas clire-
rencias existentes .atribuyénclolas
explícita o implácitamente a fac-
tores hereclitarios o imponderables
que tranquilicen las conciencias e
institucionalicen la discriminación,
sino que debe desarrollar métodos
y técnicas de trabajo que den cuen-
ta de estas diferencias científica-

los indices clc eficacia tanto a ldvel
generai como individual de cada
caso. No debe utilizarse al psicóle
go como uno registrador de desgra-
cias, sino corno un técnico psico-
pedagógico que las evite y mejore
la calidad de la enseñanza y el des-
arrollo infantil.

3.' Los ni¡ios considerados como
necesitados de una educación espe-
cial es claro que precisan, sin apla-
zamientos, Ia asistencia del psicó-
logo escolar. Pero de hecho, cle los
82ó.000 que las estadisticas sitúan
en este caso, sólo cerca de 40.000
existen o lesid.en en centros de edu-
cación especial. Totalizando los da-
tos de la <Guía de Centros de Asis-
tencia y Edtrcación Especiat-l97ó>
(sobre datos del S.E.E., F.E.A.P.S.
y C.I.B.I.S.), vemos que, por el con-
trario, en la realidad sólo 207 cen-
tros tienen psicólogos (uno sólo en
el 95 por 100 de los casos), frente
a 262 que no lo tienen (recordemos
que son centros de educación espe_
cial). Sin embargo, el núrmero de
Ios que tienen asesor religioso es
lnayor que el cle ios que tienen psi
cóIogo: 242. Nluchos de los centros
cuentan sólo con maestros sin es-
pccializar como toda dotación y es
ciestacable a este r.especto que los
centros dependientes clel Tribunal
Trrteiar o cle] Ministerio de Justi-
cia son los que más se clestacan
por la carencia de ios recursos per-
sonales más eiementales (en el me-
.lor de los casos cuentan con una
cürectora de hogar, o un asesor re-
ligioso, o un maestro especializado,
pero lo usual son celadores y pro-
fesores normales), También es des-
tacable que sean precisamente los
centros oficiales del Ministerio de
E,ducación y Ciencia los que más
consistentemente carezcan de psi-
cólogo, lo que refleja cuando me-
rlos una política clara y decidida
cle este Ministerio.

De todos modos, y censiderando
que este informe recoge .sólo me-
nos de 500 de los 2.726 centros exis-
tentes en 1974 y segúrr datos del
I.N.E., cabe pensar que la situa-
ción es todavía peor, ya que los cla-
tos que se recogen precisamente
porque existe un mínimo nivel pu-
blicabie. Auuque, por supuesto, esto
es sólo una conjetura que es pre-
ciso verificar cuanto antes. No es
permisible que la educación espe-
cial no esté someticla a ningrin tipo
de control, también especial.

mente y de sus posibilidades de so-
lución a nivel global y al nivel de
cada uno de los niños, La clasifica-
ción debe así dejar paso al diag-
uóstico cualitativo y al seguimiento
personalizado psicopedagógico en
permanente contacto y colabora-
ción co¡r enseñantes, padres e ins-
tituciones.

Inclependientemente clel diagrós-
tico y tratamiento de deficiencias
orgánicas y patológicas extremas a
los que se enfrenta el psicólogo es-
colar, la actual estructura educa-
tiva ha creado un apartado espe-
cial para unificar la inasistencia al
niño: la inadaptación. El ni.ñ.o es
inadaptado tanto si es la escuela
la inaclaptada como si uo. En cual-
quier caso se habla de inadapta-
ción cuando hay problema y no
cuando parece qlre no lo hay. Y
nunca se habla de adaptación de
todos y cada uno de los niños y de
todas y cad.a una de las variables
e i¡-rstitticiones escolares,

Quizá el primer indicador de los
problerlas de aclaptación sea el del
fracaso escolar: repeticiones y
abandont¡ de estu.lios. Aunque la
repetición en E.G.B. está prohibida
en España (!) podemos ver algunos
índices cle fracaso en los que da el
FOESSA-1970 para el bachillerato
de entonces. Así, sólo el ó0 por 100

de los que integraban el bachiller
consiguen terminar el bachillerato

elemental, sólo eI 33 por 100 el su-
perior y sólo eI 20 por 100 el pre-
unive¡sitario, cle los cuales nada
rnás que un 13 por 100 logrará un
titnlo universitario. AquÍ vemos eI
abando¡to de estudios tan enorme
clue se da, sobre todo entre doce y
quince años, que es cuando eI cos-
to de un nino estudiante gravita
más sobre la familia y cuando los
problernas psicopedagógicos han
podido ya cristalizar en determina-
clas clificultades consideradas por
el medio social (padre, profesores)
como definitorias clel alumno.

Si los abanclonos son de un 40 por
ciento y considelando que en Fran-
cia los niños que repiten un curso
son un 50 por 100 y que el Anuario
del I.N.E. no da cifras de repetido-
.res, es legítimo estimar en nrás del
50 por 100 el número de repetido-
res (quizá ¡¡ucho más de esta ci-
fra) en nuestro país.

Por otra parte, utilizando datos
indirectos (certificado de Escolari-
cl¿rd corto índice de fracaso en con-
seguir el Certificado de Estudios
Prinrarios, un 43,41 tuvo que con-
folmarse con el primero por no
llegar a lograr el de Estudios pri-
ruraric¡s. Según datos de 1974 del
I N.E., más de un 20 por 100 de
la pobtación no activa.

Ser han hecho diversas estima-
cit-ltes sobre ios niños que estarían
comprendidos en una educación
especial como ahededor de un 20
por 100. La Memoria para el V plan
de Desarrollo cifra esta cantidad
cn 82ó.000, según datos det I.N.E.
El Instituto de Sociología Aplica-
da daba en 1969 el 50 por 100 de la
población infantil de oligofrénicos
y un 13 por 100 de caracteriales. Hay
que tener en cuenta que la clasi-
ticación de los primeros se basa
en el C.I., que ya no es aceptad
como criterio universal para defi-
¡rir la debilidad por estar en fun-
ción de criterios pedagógicos, y
que la clasificacióu de los segun-
dos responde a menudo más a un
indice que a una nosologia clínica
(por ejemplo, 1.000.000 de niños han
sido drogados en 1975 en U.SA. por
prescripción facultativa con anfe-
taminas para hacerlos más mane-
iables en clase, aplicándoles el cri-
Leri<¡ de hiperactiviclacl, sin una ne-
cesidad clÍnica),

Todavía queda el enorme núme-
r:o de modernos inadaptados pe-
dagógicos: disléxicos, disgráficos,
disortogriíficos, disculcúlicos y po-
dríamos decir clisgeográficos, dis-
históricos o disprofesóricos, según
sea el caso. Se ha convertido al
efecto (falta de aprendizaje en un
determinado caso o área) en Ia
causa, como si la lectura dependie-
ra directamente de una sola varia-
ble oléxicao que está enferma, por
eiemplo. Cuando etiquetas de este
tipo o, lo que es peor, poblaciones
enormes que las llevan proliferan
como están proliferando en España
es que sencillamente están llamando
las cosas por otro nombre del que
tienen y en este caso por muchisi-
mos nombres para poder montar
muchisinros negocios que dejen
limpia y libre de crítica a la insti-
tución escolar. No es que ahora se
enscñe mal la ortografia, es que hav
muchos clisortográficos.

Aunque parece claro que son ne-
cesarias y deseables las especiali-
zaciones en Ios distintos cuadros
de aplicación, debe, en lo posible,

tratarse cle no psiquiatrizar la es-
cuela, de no marginar Io que no se
entiencle, aumentando cuantitativa-
mente los remedios (tipo parches)
a los failos en vez de modificar cua-
Iitativamente ios medios de educa-
ción, lo qLle, por otra parte, es mu-
cht-: más económico. Así enfoca
R. Zazzc¡ el rnismo prolrlema en
Franciai ul-a acción del psicólogo
escoiar (siernpre que no siguiera él
mismo esa tendencia "psiquiatriza-
.lora") permitiria, entre otras co.
sas, el frenar primero y reducir des-
pués progresivamente esa prolife-
ración de problemas escolares que
se denominan con pedanterÍa dis-
iexia, disgrafia, disortografia, dis
calcutia, neuroticismo. A este paso
bien pronto tendrá necesidad la
escuela cle más reeducadores y neu-
ropsiquiatras que cle maestros. y
corno la escuela no puede proveel:
actualmente al tratamiento de estos
problenras, se asiste al desarrollo
de una verdadera industria privada
de la reeducación. De todos esos
prclblemas algunos son graves y
precisan tt"atamiento por r¡n espe-
cialista, pero la mayor parte son el
resultado de un error o desenfoque
pedagógico de una escolaridad de-
f-ectuosa o una enseñanza prematu-
ra (o tarciía, diriamos en España);
la intervención conjugada del maes-
lro, del psicólogo y de los padres
incluso puede solucionar la cues-
tión. Y una or.ganización más ra-
cional de nuestra enseñanza produ-
cirá el efecto, a más corto o largo
plazo, de reducir estos problemas,
de prevenirlosu,

Si hemos traído aquí esta cita es,
por un lado, porque la propuesta
del psicólogo escolar en Francia ha
probado ya su eficacia y, por otro,
porque los reeducadores de que
hablamos son, en nuestro país, sub-
sidiarios en gran parte de métodos
e instituciones privadas francesas.

Vemos, pues, que se está utili-
zando la psicología para clasificar
inadaptados a menudo incluso por
no psicólogos cuando se aparta a
los psicólogos escolares del campo
en que se desarrolla la adaptación
y Ia inadaptación. Se ataca asÍ co-
mo patológico lo que es nor-rnal.
Todos los niños son inadaptados en
algrhn momento y éste es precisa-
lnente el motor del aprendizaje y
la adaptación. Una justificación es-
colar cómocla (sobre todo a nivel
privado) está uranejando un hecho
normal como coartada de su inefi-
cacia al tiempo que se prohíbe la
entrada al psicólogo, al cambio y
al úrltimo término a ia solución.

Por las cifras que hemos visto,
es evidente que una educación que
se mueve en estos por.centajes de
fracasos, repeticiones, abandonos
v marginaciolles que a menudo su-
peran los porcentajes de la .nor
l¡alidad>.

1.' No debe, en prinrer lugar,
considerar como casos anormales
ios que se dan en tan abrumadora
cantidad; es decir, clebe poner en
cuestión su propia esencia y sus
criterios cle normalidad y adapta-
ción.

2.' Debe poner los medios para
un auténtico deslindamiento de los
factores adaptativos y educativos
de la población infantil y de las
instituciones escolares y asegurar
a los suietos de la educación (en-
señantes y alurnnos) una asiste¡rcia
científica para conseguir mejorar

Relaciones eüre inadaptación
escolar y psicología clínica
y ambiental o social

La selección o definición de la
inadaptación se reaiiza a través de
distintos sujetos e instituciones en
contacto con el niño: familia, am-
biente (vecinos, conocidos, etc.) y
psicólogo. Uno de los principales
problemas es este etiquetado que
sufrc el niño a menudo antes de
que exista un auténtico cliagnósti-
co psicológico escolar y/o clínico.
El médico es uno de los principales
canalizadores y receptores de pro-
blemas psicológicos y carece, en
muchos casos de la información y
actitud necesaria para evitar al pa-
ciente al psicólogo. La falta de un
estatus profesional claro de este
úrltim<.¡ es también decisiva.

El llaestro o la institución es-
colar es el otro evaluador impor-
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tante en el que se repiten los pro-
blemas de lejanía del psicólogo y
desconocimiento de su papel. pue-
de marginarse y diagnosticarse al
niño sin que haya tenido que in-
tervenir un psicólogo escoiar o so-
bre la base de un C.I. irrelevante.

Aparece, pues, clara la interacción
entre universo escolar, ctínico y
ambiental y no puede ser de otro
rnoclo, ya que el niño es uno y el
mismo en los tres niveles. El cliag-
nóstico y tratamiento debe ser,
pues, combinado y coordinado. eui
zá uno- de los principales fallos
actuales en el tratamiento cle la in_
adaptación es que el diagnóstico
(clÍnico usualmente) no guarda re-
lación con la terapia o el plan pe-
dagógico de recuperación. Las ree-
ducaciones especializadas se dosi-
ficalr. como fármacos, pero no hay
uDa comprensión y planificación
psicopedagógica y ambiental clel
caso. No se conecta inadaptación
c<-rn aclaptaciólr, es clecir, con apren-
dizaje, conducta y ambiente. Se si-
gue realizando una psicología sin-
crónica y clasificatoria no sólo a
nivel clel diagnóstico, sino al clel
tratamiento y no tanto por una pre-
ferencia teórica como por una fal-
ta en la práctica de flexibilidacl v
capacidad de acción.

La orientaciótt

La tesis de una educación para
el traba.io parece claramente esta-
blecida tanto en el mundo capita-
lista coruo en el socialista, si bien
se difiere en muchos otros aspec-
tos. A partir de la política de des-
amollo europeo (caso francés o es-
pañol), se trata de cotrjugar los ob-

jetivos humanos de la eclucación
con los productivos y de invertir
en Ia fabricación de futuros traba-
iadores a la medida de las necesi-
clades de las empresas. La orienta-
ción escolar y profesional se tien-
den a institucionalizar no tanto pa-
ra ayuclar al sujeto como pa¡:a ayu-
clar al clesarrollo, o, en todo caso,
tratando de conseguir Lln compro-
miso.

La orientación se plantea asÍ co_
mo una especie de cl¿isificación o
selección. Efectivamente, la psico-
logía escolar empezó ciesarrollanclo
sobre todo técnicas cle selección
qlre conecta cie un moclo directo
con una orientación clasificatoria
apriorística. Y esto era así porque
se partía de la creencia de que las
a¡:titudes eran innatas e inamovi_
bles. El desorrollo de la psicologÍa
genética y ambiental ha clejado, sin
erlbargo, hay claro que las apt!
tudes no nacen, sino que se ltacen,
que son más objetivo de un cultivo
v seguimiento psícoescolar que de
nna selección 5r clasificación psico_
técnica.

Es pt'eciso r-lo sacar, pues, la
orientación del contexto formativo
para colocarla como un examen fÍ-
nal, o una consulta extraescolar. La
orientación es parte del seguimien-
to psicoescolar y el seguimiento es
nn¿r orientación.

Que actualmente no se realiza ni
uno ni otra está claro, si atende-
mos a lo clue nos dice el informe
FOEST sobre el paso cle C.O.U. a
la Universidad. Dos o tres años (¡r
mucho dinero) se pierclen en el
paso de la Universidad y luego en
ca¡nbios de carrera por falta de
orientación. Y el dato es limitado
porque no habla de todos los alum-
nos que no seguirán estudios uni-
r¡ersitarios.

Pero en países en que se realiza
la orientación de un modo masivo
y oficial, como Francia, el conflic-
to entre orientación y seguimiento
se repite. He aquí una cita de
R. Zazzó al respecto:

oTodos los psieólogos saben hoy
qLre esta concepcióu era falsa. Sa_
ben que las aptitudes no dependen,
al menos no totalmente, de una
base hereditaria, que las aptitudes
se forman a lo largo de la infancia
baio múltiples influencias del me-
dio; que las desigualdacles c1e apti-
tudes entre los niños reflejan más
o menos directamente la desigual_
dad de las concliciones sociales, y,
en fin, que no hay una correspon_
dencia perfecta entre tal o tal apti_
tucl, tal o tal opción escolar: se
ptrede triunfar en el mismo carnino
con cualiclades muy diferentes.

Pero, ya sean las aptitudes inna-
tas o adquiridas, el resultado es
más o menos el mismo cuando se
llega a la edad de elegir: hay que
hacerlo bien y el consejo del psí.
cólogo es útil en ese momento.

La orientación se hace con un
espíritu de renovación: no se con_
sidelan ya las aptitudes constata-
das como inmutables: se cuenta
mucho más con la capacidad d.e
adaptación del niño, con su malea-
bilidad con el valor formador de
los futuros estpdios, Se lleva a cabo
prudentemente una orientación
gradual.

Si el trabajo psicopedagógico se
le ha hecho clurante varios años,
desde el principio de la escolari-
dad, el trabajo de orientación y la
misma orientación se hace en con-
diciones completamente nuevas.

El orientador no solamente po-
see entonces una cantidad de infor_
mación sobre cada niño que Ios

exámenes de un sólo día no le da-
rÍan jamás, sino que, además, la
población de niños que llega a sus
fflanos es de mejor calidad. ya no
está tan sobrecargada por esas re-
peticiones qLle operan automática-
mente una relección por esos sinsa-
bores que jalonan la labor del psi-
cólogo escolar.

No se trata, pues, de suprimir la
orientación, ni de proscribir el uso
de los <(tests>, que son un medio
ob3'etivo de analizar y de rectificar
eventualmente 1O que proporcionan
las tradicionales fuentes cle infor-
mación. EI espíritu de fabalidad no
está en la estructura de los (tests),
ni en la noción de la orientación,
sino en el uso tendencioso que se
le ha podido hacer de ellos.

Se trata, en suma, de transformar
la orientación por una observación
continua por una psicología activa.

De algún modo, es la formación
lo que ha de orientarse. y no un
niño ha cieterminado, inmediata-
mente, por el medio socio-cultural
donde ha vivido".

Creemos, pues, no que debe se-
guirse en el camino de aumentar
los segmentos psicológicos incone-
xos creando un cuerpo diferencia_
do de orientadores, sino que la ta-
rea de orientación debe ser graclual
y evolurtiva en contacto con un se-
guimiento psicológico y una educa-
ción activa y que todo debe inte-
grarse en ia misma psicología es-
colar. Si se presta atención al pro-
yecto educativo personal de cada
alumno como eje psicológico del
aprendizaje, la orientación será
constante coincidiendo totalmente
con el seguimiento, lo que garanti-
za, por otra parte, una educación
r¡incurlacla a la realidad extraesco-
lar necesaria si es que la escuela
del:e educar realmente para la riida.
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Nota sobre las relacíottes
psicólogo enseñante.

perjtrdican al trabajo en comúur y,
eu último término, al niño.

Cuando los enseñantes exigen la
presencia del psicólogo no es sólo
por solidaridad laboral, sino por
haber tomado conciencia de los pro-
blemas y necesidades psicológicas
de la función educativa. Una unión
y comprensión mutuas totales son
absolutarnente necesarias.

La enseñanza realista, operativa
y activa sólo es posible con una es-
cuela eutónoma y capaz. Para ello
es preciso dotar cle medios, nivel
y autonomía al equipo de prof.e-
sionales que trabajan en la escuela.
La ayuda científica del psicólogo
escolar es imprescindible, sobre el
terreno.

Futzciones del psicólogo escolar

La definicíón de las funciones del
psicólogo escolar y la concrección
de planes reales de actuación es
una labor que exige, ante todo, la
participación general de los profe-
sionales y que debe ser objeto de
más estudio y discusión. Sólo con
cl fin de plantear una primera JÍ-
nea que pueda servir para echar a
andar exponemos el sigtriente es-
quema:

- Participación en Ia planifica
ción educativa:

* contenidos,

- de códigos, ienguajes y mé;
todos,

- de meclio escolar,

- de ios emisares escolares.

- Investigación sobre las concli-
ciones previas a la escolariza-
ción en los distintos ambien-
tes del niño: familiar, cultu-
ral, etc. Control de los efec-
tos de la escolarización a ni-
vel general:

- a plazo inmecliato (control
anual),

- a corto plazo (segunclos es-
tudios,

- a largo plazo (vigencia del
aprendizaje en la vida la-
boral y ambiental del su-
ieto).

- Seguimiento y orientación del
proyecto personal, de desarro-
llo y aprendizaje de cada niño.

- Asistencia concreta a los otros
suietos de la escolarización:

a) Enseñantes:

- Adaptación personal
psicológica y psico-pe-
dagógica del enseñante
al niño,/grupo de niños.

- Servicio del enseñante
al niño (técnicas v for-
mación).

b) Padres/fanúlíu:

- Neutralización de con-
flictos o canalización
positiva de éstas.

- Participación activa en
el proyecto personal
del niño.

- Asistencia y orientación en los
casos especiales, estableciendo
Ios oportunos contactos con
otras especialidacles de psico-
logía (clínica y ambiental) y
con las instituciones oportu-
nas (escolares y extraescola-
res). Estas funciones se con-
trolarán profesionalmente a
través de los órganos profe-
sionales colegiales y del Esta-
tuto del Psicólogo.

Reiv indic ac io ne s pr ov i si onal e s
intnediatas en psicologia escol.ar
(a La espera d.e una alternativa
definitiva)

- Servicio psicológico gratuito en
todos los centros escolares,
clando preferencia en una pri-
mera etapa a aquellos ceutros
más desasistidos en este ser-
vicio, así como a aquellgs cen-
tros que, por sentirse de una
clase social más desfavorecida,
presentan una mayor necesi-
dacl de servicios psicológicos.
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A la ignorancia o inLluso enfren-
tamiento que ha existido duranfe
algún tiempo entre psicólogos y en-
señantes como frurto de unas estruc-
turas muy definidas, está sustitLl-
yendo cada vez con mayor pujanza
un espíritu de colaboración y actua-
ción en común. Cuando defende-
mos la presencia del psicólogo en
la escuela no es porque queremos
que el psicólogo deba dar clases ni
establecer competencias con el pro-
fesor, del mismo modo que no
debe pensarse en que un profesor
pueda realizar sinlultáneamente la
labor docente con otra de psicólo-
go escolar y dc diagnóstico. La po-
lítica chapucera del Ministerio de
Educación al respecto, merece nues-
tra más absoluta condena.

Es, pues, preciso subrayar que la
psicologia escolar tiene tal canti-
dad de funciones que exigen la cle-
dicación absoluta del profesional.
Sólo así precisamente podría esta-
blecerse un auténtico trabajo en
equipo, dinámico y operativo, entre
el psicólogo y los enseñantes, con-
siderándose a todas por igual como
profesionales y trabajadores de la
enseñanza y enterrando esas nefas-
tas disputas de estatus que sólo
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- A psicólogo por cada 50-100
alumnos, según el tipo de cen-
tro y circunstancias qlre con-
cllrran en la población escolar
y en las características dei
centro. La inclusión en los
centros de educación especial
que actualmente no Io tengatl
se¡á inmecliata,

- Cuando las instituciones ten-
gan menos de tres psicólogos,
se exigirá el Írabajo en equipo
en centros para que el núcleo
mÍnimo de profesionales tra-
baiando sea de tres.

- Centros de área que funciona-
rán con una dotación psicoló-
gica completa para:

- planificar

- investigar,

- formar permanentemente a
ios psicólogos ,

- asistir en los problemas de
cie los equipos escolares,

- colt los siguiented departa-
melttos clave:

- clÍnica infantil,

- psicología del aprendizaje ¡,
seguimiento/orientación es-
colar,

- psicologÍa ambiental.

- Se contará con los medios y
personal necesarios para cada
uno de los tres departamentos
y de las cuatro funciones de
cada uno de éstos (capacidad
v medios para planificar, inves-
tigar, dar una formación per-
manente a profesionales y co-
laboradores y dar una asisten-
cia completa a los casos espe-
ciales).

Enseñanza e imtestigación

En la línea de la formación pare-
ce, pues, claro que es urgente una
autonomÍa de la psicología a nivel
de Facultad con tres secciones o
clepartamentos básicos: clinica, es.
colar y arnbiental (y una posible
máis de investigación-experimenta-
ción) que responda a la realidad
social y profesional y en que se fo-
rrrente Ia visión general y en equi-
po a la par de la especialización.
Esto no es contradictorio, Lo que
resulta imposible es una especiali.
zación que l1o descanse en la coope-
ración y el trabajo en equipo.

Se apoyan también reformas de
otros estamentos con los que se tra-
bajará en conjunto (Magisterio ¡r
pedagogía respecto a escolar) para
posibilitar esa actuación comírn,

Se pide también una política y

fondos de investigación para la psi-
cología en las tres áreas cie Educa-
ción, Sanidad y Medio Ambietrte.

Este es un informe previo que
supone un primer paso para un al-
ternativa sobre la que ya se está
trabajando y experimentanclo. pro-
ponemos el siguiente progra.ma para
prepúrar t.tna all ernatüta:

- Del'inición cle l¿rs necesicl¿rcles
psicológicas de la población a
todos los njveles y de las po-
sibilidades científicas de actua-
ción social de la psicología.

- Confección de un plan de asis-
tencia, formación e ir-rvestiga-
ción y planificación de medios
y etapas para ponerlo en prác-
tica.

- Reivindicación pública y pro-
fesional cle este plan por to-
clos los medios.

El presente trabaio, real¡zado por la Comisión de Psicología Escolar de la Sección de pslcólogos del Colegio, fue
presentardo al Simposio rec¡ente'menle celebrado en Valladolid. Se ofre,ce aquí por su ¡ndudable inlerés generat com,o un
proyecto de discusión sobre un problema que afecta a todos los enseñantes.

Separa,ta del Boletín del llustre Colegio Oficial de Doctores y L¡cenciados en Filosolía y Letras y en C¡encias delDistrito Universitario de Madrid, det 5 de juñio de 1976. Plaza de Sánta Bárbara, 10, 3.. Madrid--¿.
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lmpreso en España por ¡ndustrias FELMAR. Magnoli,as, 49. Madrid.29.
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